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ENTREGA DEL CREDO 

 

157. La entrega del Credo, que tiene lugar durante la semana posterior al primer 
escrutinio, se celebra preferentemente en presencia de una comunidad de los fieles, 
dentro de la Misa después de la homilía. Es deseable que el Rito de entrega del Credo 
tenga lugar en presencia de los fieles después de la Liturgia de la Palabra en una Misa 
entre semana con las lecturas apropiadas para tales ritos. Si es apropiado, también se 
puede celebrar durante la etapa del catecumenado (cfr. nn. 104-105). 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

LECTURAS 
 
158. En lugar de las lecturas asignadas a la Misa de la feria, se pueden usar las siguientes 
lecturas, según se indica en el Leccionario, n. 748 (Misas rituales: Entrega del Símbolo de 
la Fe): 
 
PRIMERA LECTURA 
 
Deut 6, 1- 7: Escucha, Israel: amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón. 

 

SALMO RESPONSORIAL 
 
Sal 19 (18), 8. 9. 10. 11 
 
℟. (Jn 6, 68c) Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
 
SEGUNDA LECTURA 
 
Rom 10, 8-13: Profesión de fe del que cree en Dios. 

 
O bien: 
 
1 Cor 15, 1- 8a (larga) o 1-4 (breve): El Evangelio los salvará, si lo guardan tal y como yo lo 

prediqué. 

 

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO 
 
Jn 3, 16 
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Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en él tenga vida eterna. 

 

EVANGELIO 
 
Mt 16, 13-18: Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. 

 
O bien: 
 
Jn 12, 44-50: Yo he venido al mundo como luz, para que todo el que crea en mí no siga en 

tinieblas. 

 

HOMILÍA 
 
159. Después de las lecturas y basándose en ellas, el celebrante explica en la homilía el 
significado y la importancia del Credo, ya respecto de la catequesis recibida, ya para la 
profesión de fe que han de pronunciar en el Bautismo, y que han de observar durante 
toda la vida. 
 
ENTREGA DEL CREDO 
 
160. Después de la homilía, un diácono u otro ministro dice:  
 
Acérquense ahora los elegidos, para recibir de la Iglesia el Símbolo de la fe.  
 
Antes de empezar el Credo de los Apóstoles (opción A) o el Credo Niceno-
constantinopolitano (opción B), el celebrante se dirige a los elegidos con estas u otras 
palabras semejantes: 
 

Queridos amigos, 
escuchen con cuidado las palabras de la fe, por la cual recibirán la santificación. 
Las palabras son pocas, pero contienen grandes misterios. 
Recíbanlas con sencillez de corazón y sean fieles a ellas. 

 
A 
 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 
 
El celebrante, solo, comienza el Credo, diciendo: 
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Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
 

Mientras los elegidos escuchan, él prosigue juntamente con la comunidad de los fieles: 
 
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
 

En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan. 
 

quien fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado; 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
 
Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén. 

 
B 
 

CREDO NICENO-CONSTANTINOPOLITANO 
 
Según lo indiquen las circunstancias, se puede usar el Credo Niceno-constantinopolitano. 
 
El celebrante, solo, comienza el Credo diciendo: 
 

Creo en un solo Dios, 
 
Mientras los elegidos escuchan, él prosigue juntamente con la comunidad de los fieles: 
 

Padre todopoderoso, 
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Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. 
 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado,  
de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros, los hombres,  
y por nuestra salvación 
bajó del cielo, 
 

En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 
 

y por obra del Espíritu Santo  
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; 
 
y por nuestra causa fue crucificado  
en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, 
según las Escrituras, 
y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 
 
Creo en el Espíritu Santo,  
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo  
recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 
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Creo en la Iglesia,  
que es una, santa, católica y apostólica. 
Confieso que hay un solo Bautismo 
para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén. 

 
ORACIÓN SOBRE LOS ELEGIDOS 
 

161. Después el celebrante invita a los fieles a orar con estas u otras palabras semejantes: 
 

Oremos por nuestros elegidos, 
para que nuestro Dios y Señor 
abra los oídos de sus corazones 
y la puerta de la misericordia divina, 
a fin de que al recibir el perdón de todos los pecados 
por el baño del nuevo nacimiento 
también ellos se incorporen a Jesucristo nuestro Señor. 

 
Todos oran en silencio. 
 
Seguidamente el celebrante, con las manos extendidas sobre los elegidos, dice: 
 

Te suplicamos, Señor, fuente de luz y de verdad, 
que tu eterna y justísima bondad descienda 
sobre estos siervos tuyos N. y N. 
Purifícalos y santifícalos; 
dales la verdadera ciencia, la firme esperanza y la santa doctrina, 
para que sean dignos de recibir la gracia del Bautismo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Todos:  Amén. 
 
DESPEDIDA DE LOS ELEGIDOS 
 
162. Si se va a celebrar la Eucaristía, normalmente se despide a los elegidos en este 
momento usando la opción A o B; sin embargo, si los elegidos tienen que permanecer 
durante la celebración eucarística, se usa la opción C; si no se celebra la Eucaristía, se 
despide a toda la asamblea usando la opción D. 
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A 
 
El diácono o el celebrante despide a los elegidos con esta o parecida monición: 
 

Queridos elegidos, vayan en paz, 
y que el Señor permanezca con ustedes. 
 

Elegidos: Amén. 
 
B 
 
Como fórmula opcional para despedir a los elegidos, el diácono o el celebrante puede 
usar estas u otras palabras semejantes: 

 
Mis queridos amigos, esta comunidad los envía a ustedes ahora a reflexionar más 
profundamente sobre la Palabra de Dios que ustedes han compartido con nosotros 
hoy. Estén seguros de nuestro afecto, apoyo y oraciones por ustedes. Esperamos 
con gozo el día en que ustedes compartan plenamente de la mesa del Señor. 

 
C 
 
Si por razones graves los elegidos no pudieran salir (cfr. n. 75.3) y debieran permanecer 
con los fieles bautizados, se les debe informar de que, aunque asisten a la celebración 
eucarística, no pueden participar en ella al modo de los bautizados. El diácono o el 
celebrante les puede recordar esto con estas palabras u otras palabras semejantes: 
 

Aunque ustedes todavía no pueden participar plenamente en la Eucaristía del 
Señor, quédense con nosotros como un signo de nuestra esperanza de que todos 
los hijos de Dios comerán y beberán con el Señor y trabajarán con su Espíritu Santo 
para renovar la faz de la tierra. 

 
D 
 
Sin embargo, si no se va a celebrar la Eucaristía, se puede añadir un canto adecuado a las 
circunstancias, y se despide a los fieles y a los elegidos con estas palabras u otras 
semejantes: 
 

Vayan en paz, 
y que el Señor permanezca con ustedes. 
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Todos: Demos gracias a Dios. 
 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 
163. Después de la despedida, se celebra la Eucaristía. 


